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• PXCIX. 

• 

.TE . - TO. ·-
• 
-~t •••••• Indí pa~lo post ad eas f~ciendas sese dede1·unt 

• 

quoniam_jam F1·at1·is Q-a11te scl1olae discipuli habebantu1·. Ait 
enim To1·quemada: ,,Valde 01·dina1·ium est in uno quoq110 

~oenobio inte1·d11m p1·odi1·e misterium Redemptionis ,,el sanc-

~01·um imagines quibus 1najo1·em devotionem habent. 11 Una. 
·ex his ullo sine dubio Guadalupana fuit quam satis be11e pic

·tam, devotam et jucundam, et 1·eapse -est, co11-spicientes illa 

in aedicula, missiona1·ii colloca1·unt, et in alinm locum tr·ans
fe1·entes eam quae antea ibi (si aliqua e1·at) . sta bat, et visam 

tib hispa.11is nomen ei dede1·unt, ut jam t11li. Ve1·sus an11os 

:t,555 et 1556 mi1·aculae sanitatis causa a quodam peca.u1·io 

~bteutae, ut i1le a:tfe1·ebat, devotionem ina1·desce1·e coeg·it et 
etiam siltilp,li,~em Appa1·itionem, illo vel alío indo, na1·1·a ve1·unt, 
·de qua .Joann~ Martín. et Sua1·ez de Pe1·alta loquuntu1·. 11 

. (Pág. 57 y 58)~ 
• 

Pe1·0 despues los indios se deqica1·on á hace1·las (las imáge

nes) supuesto que ya se tenían discípulos d~ la es.cuela del Her

maDo Q.~Ptte.. f P.1·q11e seg11n. Tarq1ie~ada: t•Es muy frecuente 
tambien el e~~ll,trar ·ep. u11 convep.tp r~p1·esentado el miste1·io 

de la Redencion, -p l~~ illi!-áge~es de los sa:µtns á quienes tienen 
roayo1· devocio11. De las cuales e1·a, sin duda., la Guadalu

pana, que viéndola ·bastante bie& p'intada, devota y apacible 

y 1·ealmente lo es, la coloca1·or.\ los m1sioneros en la e1·mita1 

-··t1·asladando á ot1·a pa1·te la que antes h't1bie1·a allí (~i es que 
, 

1a había) y una vez que los españoles la ~ieroli le pusiei·on 

,nomb1·e como ya he 1·efe1·ido. Poi· los años de 155,á ó 1556, 

-á causa de milag1·osa salud obtenida poi· cierto ganade1·0, se

gun .él cantaba, c0menzó á enfe1·voriza1·se la devocion, y tam· 

\)ien 1•efi1;ier0n á este y el ot1·0 indio la simple Apa1·icion, d·e 

~ cual l1ablan Juana i1a.1·ti.n y Suarez de Pe1·alta. 
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TESTA ·OIO ...... • 

Aun suponiendo que poco despues de llegados .lo$ 
misioneros á México, los indios se hubieran dedicad<J 

-
á, la pintura en la escuela del P. Gante: y no ponien~ 
do en duda lo que el V. Zumárrag·a escribía al Capi· 
tulQ gt}neral de Tolosa en 12 de J lir\ÍO de 1-531, que 
los niil@S indios eran ,1m_t1y ingeniosos, especialn1ente 
en el arte qe pintqra 11 (Lib1·0 de sensacion, pág. 272), 
con la letra de es&, misma carta se prueba, que en el, 
año de la Aparicion no h~bía mas qt1e niño~ que dar 
ban bt1enas espera11zas -en el arte, pero no pinto1·es 
~ra formados. Por lo mismo conjeturó muy acerta
d.amente D. FerBándo Ramirez, en s11s adiciones 1na~ 
nuscritas á la Bi0li-0teca de Beristtiin, qt1e tuvo p.rin~ 
cipio la pintura en -el a,ño de 1-540; es ~eqir,' nueve 
•~ños despues del· prodigio del -'fepeyac. 

Ni el .texto de Torquemada, infiei1ne!Jite citado, fa
vorece al intento del adversario, de probar que la, 
Efigie Guadal u pana fu-é pi-uta.da ,en la e&cuela del P. 
Gante; puest<l que ni vie-ne tratando · de la tal escuela, 
sino ,,de la fe y devocion que los indios siempre l1an 
tenido á las ccren1onias y cosas de ia Ig·lesia. 11 Es 
importante co11ocer el texto fiel é í-ntegran1ente trans
crito. Di.ce á la letra: ,,y así es cosa muy o.rdinaria., 
remanecer en cada Convento, de quanda eR quando, 
Imágines que ma1idan liacer, de lqs n1is00-1·ios de la 
Redempcion, ó figt1ra,s de Santos en quiB11es mas devo
cion tienen, vnas pa1·a s11s Casas, donde l~s hacen sus 
·Capillitas ó Retretes, en que se guardan con decen-• . 

cia, otras las ofrecen á las Iglesias ... ,. . . I en aca-
. -

bando de hacer estas Imagenes, traenlas á mostrar 
' 

al gua.rdian ó P:r;ior del eonvento, pa1·a que vea1i si es-
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mn 'bien 'hec111as y dev~tas, y se t1s·e de ellas con su 
aprov.acion .. .... ll (Monarq. Ind. tom. III, lib. XVII.) 

El decir•que los indios mandan hacer las imágenes, 
Jo supone que ellos las hacían. El decir qúe luego 
de hechas las traían á los frailes para que las reco
nocieran y aprobaran, i-mplica q11e los pintores no 
eran háb·iles en el arte pata ejecutar obras que no 
necesitaran la revision de personas acaso no muy 
peritas.. -

Los Co.ncilios mexicanos · de 1555 y 1585 dictaron 
.severas providencias á propósito de pinturas de imá- . 
.. genes, ordenando la revision de la,s que fueran ejecu
tadas fuer.a por indio, fuera por ,español: y esto con 

' . 
obj·eto de ,evitar que f11eran expuestas á la veneracion 
¡pública pinturas indecentes y ridículas. Esto dá á co
nocer el muy poco adelanto del arte en dichos años; 
y denuncia que, treinta antes, es decir en 1531, el 
-atraso debió ser mucho mas notable; y q11e por tanto 

' 

no es sensato el pretender que hubiera oficiales ca-
paces da ajecutar -un cuadro, no y:a de verdadero mé
rito artÍ:$ti-co, ·p.ero ni de mediana ejecucion aun para 
una soci.edad qu-e n-0 -con-ocía buenos modelos ni tenía 
ideas exactas sobre el buen :g·-usto. Esto supuesto ¿es 
human:amente posible la -ejecucion en 1531, por algun 
indio ó no indio, llamárase J\íárcos ó Lucas, de una 
.Efigie como la del Tepeyac, que el mismo anónimo 
-confiesa ·ser · ba.stante bien pintada, devota y apacible 
,;satis btme pi,ctam, devotam et jucund~m-, ET REAPSE 

EST,,? 
Esta confesi'bn es muy valiosa, por r.:azon de la plu

ma que la escribió; aunque no pasa de ser la misma 
que han hecho todos los que, con la competencia de 
~erdad-eros artistas, han examinado. á todas luces Y 
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' ' 
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juzgado con entera imparcialidad n~e~trá Efi~Je -Gu.:1,: 
dalupana. Es indub.ab!e que el anonimo latin.o e,st.á.. 
dotado de mas conocimientos y gusto artístico que el 
autor de la n-ota, ,,Noticias del indio Márcos y de otroSc 
pintores del-siglo XVI, ti el cua~ pretende que hab·len , • 
los inteligentes y emitan su parecer despteocupa~a- . 
mente sobre diGha pintura; como si no bas~aran OJOS. 

sanos y buen sentido para admirar en ella lo que ha , 
admirado y encomiado largamente el criterio artísti- ' 
co mas depurado, representado digname11te por nues • 

tro inmortal Cabre.ra, y otras eminencias del arte. 
Pero no se olvide que el anotador, en esa, su preten
sion procede bajo el concépto de que la Santa Imá
gen 'fuera obra del indio Márcos: espe·cie inso~~enible 
á todas luces conforme á lo que creemos deJ.ar de• 
mostrado en esta contestacion. 

• 

Pero quien mas se encona contra la belleza · de· 
nuestra portentosa pintura es el aut~r de los Adita
mentos, quien parece emp.eñado en ~aeer alarde da 
su carencia absoluta de sentido artístico, al poner· 
cierto paréntesis á lo escrito por e.l P. Alloza sobre la.. 
belleza. de nuestra Efigie de Guadalup.e: '1Que se·a; 
hermosísima la image.n, dice, es. una hip:érbole, siendo 
su principal defe-cto el color cenizo, sus :man_os defec
tuosas, las luces encontradas, e1 térmi:µo. de la túnica, , 
que debiendo ser redonda acababa en panta, no es
tar sobre la luna) y s·er esta d'e col.0r ne.gro .. '' Este 
cha vano paréntésis I al frente de los juicios emitidos 
por Cabrera, Alcibar y otros, y al lado de la aprecia
cion del anónimo, á quien parece que el de los Adita~. 
mentas quiso aventajar en maquinacio11es contra la 
santtt causa guadalupana, nos ·obliga á terminar él 
presente número con las si-guientes palabras de u~ 
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histo1--iador:. ,,Cuando la ilusion del e~tendimiento e~ 
buscada de propósito por la voluntad, de nada sirven 
las demostraciones mas evidentes, si antes no se 
arranca del corazon el vicio dominante: 11 ó en otros 
términos, que cuando el corazon necesita una do.ctri
na, el entendimiento se, la presta, aunque sea :prosti
tuyéndose . 

En cuanto á lo que el anónimo aventlilra de que la. 
• 

curacion milagrosíli del ganaidero ptl.do ser telíl.ida eo-
mo una aparicion, y qt'le á ella se refirieran Juana 

• 

. · i1artin y. Suarez de Peralta, ya en números anterio-

, 

, 

res dijimos lo c-onveniente, y á ellos remitimos á 
•quién deseare enteresarse~ 

• 1 
' ' ce .. 

TE TO. 
1 •• , ••. •• Illis die bus, et adhuc post multum temporis, p:inl-. ' 

tis ben e placeiban t scenica poema ta atlegoricis pe1·sonis deco• 

rata et quibus indi quoque addíctissimi e1·ant. Dominus An-

to11ii1s Valerianus indi1s, litte1·ís pe1·politus, in Tlaltelolco 

collegio mag·iste1•, opus hujus gene1·is elabo1·andi capax e1·at. 

Ipso aut alío mí1·aculo1·um Nost1·ae de Guadalupe Domina na
í·ratio prbfuít, et Appa1·itiónem quae 11·efe1·ebatur, ut bassim 

sumpsit, aliasque addens ci1·:cunstantias ad scenae animatio

nem et foi"mam dandam, absque intentione siquidem ut pre 

ve1·a acciperet-u.1·, sic11ti etiam nunc auctores dramatici face1·e 

éor1suescunt. P1·i.'mo_ intuitu Appa1·itionis historiam habe1·e d1·a

maticam exst1·uctio11em advertitu1·: Vi1·g·inis et Joannis Didaci 

dialoga-Episcopo misa.iones et l11,1jus 1·ep11lsae·-J oannis Ber-

11a1·dini infi1·mi.tas,-J oa11nis Didaci pe1· aliam víam digressio,~ 

Flo1·es in montículo mi1·e scatu1·ientes·-Tandem nexus solutio 

ct1111 mi1·aci1losae picturae ~.\ppa1·itione co1·am Episcopo. J-Iaec 

ou111iu d1·an1aticam actio11cn1 eo11stitu1,1nt .... 11 (Pitg·. 58 .. ) 
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_ •••• En aq11.;ella, época, y · .. aun: 1~1·~0, tiem._;po d~spue~, ª . 

i;nuchos. ag1·~daba,n lo.s po~1nas teat1·a)es e~b~llecido~ e.oµ, pe~-: 

s,onajes alegó1·icos, á los cuales tambien los in,d\os era~. m~y 
afectos. El ind,io D. Antonio Vale1·iano muy versado., en lite-

. i;atura y maest1·0 en. el colegio de Tlaltelolco, era capaz . da 
~esempeña1· una ob1·a de es.ta clase; y el ó alg·un ot:1·0 apro· 

vechándose d_e la 1·elacion de los milag1·0s de N~est1·a. Sei'í.o-ta 

de Guadalupe, to~m.a11d,o_ eo"ID¡o base la Apa1·icion que se con

taba, y añadiendo ot1·as. ci~·cui:i,stancias pa1·a da1· fo'rma y ani

macio11 á la es.cena~ li;t exl1ibie1·on,,, cie1·tamente · sin in tencion 

de que fuese teni.da con10 ve1·dade1·a, lo mis·mo que ,. ac.tua1~ 
• J • 

mente acostl1mb1·an hace1· los auto1·es d1·amát1eos. K. p1·1me~·a . 

' 

vista se nota · que la h.i:storia de la Apa.1·icio;n tiene un arregl~ 
dran1ático: los diálog·os de la V·i1·gen y Juan Dieg'.o~los re
eados al Obispo y sus 1·epulsas ·1a enfe1·,medad de Juan Ber· 
na1·dino-ta eseapada. d·e J>lilan Dieg.o por otro camino-las 

ioi·es b1·otando milag.rosame,nte en ~l m.011.tecillo-el d~sen)á
ce del n11cJ.;o con la Apai!.·icion de la milagros.a pintu1·a a p1·.e.
sencia del Obispo~T-odas estas cosas constitu.yeu una acciq~ , 

drfí.:nática. 

' 

TESTAOIO......_ " .,, 
, 

El razonamiento que se contiene e,n el texto ante~ 
rior es tan ('útil como qt1e se reduce t esto,: ,,En el 
tiempo d.e la Aparicion los indio.s ~.ran muy afectos 

• 

á los poemas dramáticos: D.. An:tonio Vale.~iano era 
• 

muy cap,az para componer un tal poema; luego la 
histor,ia que él escribió de la Aparicion fu:é un poem$. 
dramático ... , .. 111 P.or honra d.el que, 'bajo un anó:" 

' 
-nimo se oculta, debieran sus ,amigos suprimir la pái~ 
gina en que semejante discurso es,tá, escrito . 

' ' El arg·umento del anónimo no es nuevo, ni original.·· 
' . 

.\-a el P. Mie1· lo había formulado en Sll ·v .carta á n. 
8 l " . ' 
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